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EN  BA R C ELO N A :
Dn trimesire..............................  * *  reaiei

E N  E L  R EST O  D E ^ S P A Ñ A ;
Dn trimístre.
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Seis meses.
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y á muerte en la calle de Codols, núme­
ro 14, tienda.

A los naturales del pais se les bará una 
considerable rebaja.—A los estrangeros, 
sin descuento.

S E  ADMITEN D E S A n O S .
•A ALMUERZO, A PRIMERA SANGRE
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Números sueltos: 1 rs.
SALDRA TODOS LOS DIAS DEL AÑO 

escepto los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 
y domingos.

Números atados: 1 rs. y pico.

Pues señores, está visto que no puede ser uno rico 
por nada de este mundo. Tentaciones nos dan en vis­
ta de los disgustos que proporciona el vil metal, de 
abandonar la explotación de esa mina que se llama la 
La F la ca  y que por ser un ilion inagotable de precioso 
oro, éslo también de preciosísimos disgustos.

Acabamos de recibir los documentos que insertamos 
á continuación, por los cuales se vé que el apreciable 
jóven Garlitos el Terso ha olido nuestro Tesoro y se 
apresura por si pica, á manifestarnos que ha abierto 
un empréstito.

Aunque nosotros por toda contestación le hemos 
mandado un ejemplar de nuestra procesión del Cor­
pus, en que su magnánima Mageslad representa el 
importante papel de pendón de su bando, ¿qué seria 
de nosotros si el señor Sagasta se te metiera entre ceja 
y ceja que somos suscritores del empréstito carlista?

¡Grizanse nuestros cabellos! .¡renegamos de nues­
tra opulencia! y transcribimos los documentos.

REAL EMPRÉSTITO DE 1869
PAR4 S. M. E L  SEÑOR DON CÁRLOS V IL

T B E IS IA  T  C H C ü  K L L O llE S  DE F R A S C O S  (1 )
(Ciento treinta y tres miUones de Reales).

E l empréstito es de 35,000,000 de francos, dividi­
dos en 17,500 obligaciones de á 2,000 francos (7,600 
reales) cada una, que gozarán del interés anual de 3 
P. 100; habiendo también obligaciones parciales de á
1,000 y deá 200 francos.

( 1) iHombre, qae booita cifral

E l tipo de emisión es el de 30 p. 100 del valor no­
minal de los títulos, abonable en do.s plazos, á saber:

E l primero, de 12 p. 100 (240, 120 ó 24 fran­
cos segnn sean las obligaciones que se adquie­
ran de á 2,000, de á 1,000, 6 de á 200 fran­
cos), se entregará en el acto.

E l segundo y último, de 18 p. 100, habrá de pa­
garse cuando suba al trono S. M. e l  Rey don 
CÁELOS V II, hasta cuya época devengarán las 
sumas primeramente vertidas, el interés de 5 
p. 100 á contar desde el dia 25 de marzo de 
1869.

Los titulos definitivos de la Deuda Nacional del 3 
p. 100 se expedirán cuando se establezca el nuevo go­
bierno (t ), librándose por ahora, para el primer des­
embolso del 12 p. 100, recibos provisionales al por­
tador.

PARIS 5 Jiivio 1869
Sr.

Por el adjunto documento, que tenemos el honor 
de remitirle, conocerá V. las condiciones del emprés­
tito emitido por el Sr. D. Carlos de Borbon yde Este. 
Encargados de su realización, faltariamos indudable­
mente á nuestro deber, .si no nos dirigiéramos á V 
para que se digne ayudarnos (2), por todos los medios 
posibles: á nuestro deber faltariamos también, conoci- 
das sus cualidades superiores (3), si nos detuviésemos

(1} Si para allá me las aguardas.
(S) Hágaorne Vds. e l favor de do comprometerme, seQores 

eocargados.
(3) lEstas eualidades superiores bao de labrar aaeslra des­

gracia:

á encarecer la necesidad imperiosa de que todos los 
hombres de bien contribuyan activamente á la pronta 
colocación de los títulos.

Se trata de sentar en el trono de San Fernando al 
augusto Príncipe á quien legítimamente corresponde; 
se trata de poner término á los ataques insolentes que 
sufre la Religión y la Monarquía; se trata de impedir 
la espantosa y sangrienta catástrofe que tan de cerca 
amenaza á tos Españoles; y se trata, en fin, de librar 
á la Nación católica, por excelencia, de los horrores 
de una larga guerra civil, mediante un movimiento 
general en favor de la buena causa (1).

Conocemos perfectamente la situación angustiosa 
de tos Españoles religioso-monárquicos; pero cónsta- 
nos también que su patriotismo es inagotable, y que 
su influencia, extraordinaria y legitima siempre, es 
mayor dssde que ía Revolución se ba desencadenado. 
He aqui porque tengo la seguridad de que V., uno 
de los mas distinguidos y de los mejor relacionados, 
DO se limitará á tomar algunos títulos, sino que di­
rectamente ó por terceras personas, se dirigirá á los 
eclesiásticos ó seglares que conozca y le inspiren con­
fianza (2).

Ni un instante podemos suponer, que no responde-

(1; ¡Ah! ¿c o D  qaé se trata de todo eso?... Oiga Vd. so en­
cargado: ¿qniéo le ha dicho á Vd. qae nosotros audamos en tra­
tos ilíñtosJ ¿No sabe Vd. que, aaoqae por matrimonio civil, ha­
ce tiempo qoe se casaron todos los iunumerables redactores de 
L i F líc i?

(3] ¡Cuando digo que este encargado del diablo acabará por 
comprometernos! Sepa V. que no nos tratamos ni con eclesiás­
ticos ni con seglares: ¿esta Vd. seQor Sagasta?
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rá V. al llamainiento que se le hace (1,:. No se repe­
tirá, esta vez, de seguro, el fenómeno tantas veces 
con justicia lamentado, en virtud del que los revolu­
cionarios suelen demostrar por su causa un entusias­
mo que 00 acreditan los católicos (2). Si aquellos 
pueden ir colocando su empréstito sin embargo de 
que viene por momentos á tierra el castillo de naipes 
que hace poco levantaron, podrá colocarle también
S. M. el Rey legítimo de España, que, humanamente 
hablando, está, sin linaje de duda, en vísperas de su 
triunfo (3).

Escusado nos parece añadir que se guardará, en es­
te asunto, la reserva mas absoluta (4). Los encarga­
dos de la colocación del empréstito y el que incluyo, 
dentro de la presente circular, su largeta con dos lí­
neas, serán las únicas personas que conocerán el sa­
crificio de V. mientras no se logre la victoria de­
seada (5).

Para la contestación, puede V. dirigirse al señor 
D. Luis Prldhümme,'38, Cardinal Fesch, Trinité, 
Paris (6).

Le remite estos impresos quien se ofrece otra vez 
á sus órdenes y M.

J. M. G a ru lla  ( 7).b

'T-' A  T  . X  . -FT.T^g A . I V L B X J T .

Amigos íntimos de la verdad, á la cual sacrificare­
mos siempre nuestro orgullo de periodistas, nos ve­
mos en la imprescindible necesidad de rectificar una 
noticia que dimos no ha mucho á nuestros lectores. 
Dijimos que la compañía italiana de Tomasso Salvini 
habia abandonado nuestra capital; asi lo creimos y asi 
lo creía el público. Pues bien, esto no es verdad; la es 
presada compañía se halla todavía en Barcelona, y 
anoche, sin ir mas lejos, puso en escena en el teatro 
de Novedades una de sus obras mas aplaudidas, con 
la sola variante de añadirle la partícula »n al título 
con que hasta eyerera conocida.

E l Taller Ambut celebró ayer en el mencionado tea­
tro una de sus aplaudidas y siempre celebradas fun­
ciones, en la cual tuvo cabida el conocido drama La 
morte incivile.

Esla producción es la misma de Paoio Giacometti, 
con la ventaja de-ser escrita en un italiano que com­
prendería el mas inocente vecino de la Bórdela; lo 
cual prueba ya que es un italiano sumamente apre- 
ciable, muy superior desde luego al del Dante y sobre 
todo al de su último traductor.

L a morle incivile tiene además otra gran ventaja so­
bre la civile y es que, al concluirse, ios espectadores 
quedan tan tranquilos como si tal cosa. Ni siquiera 
media docena de señoras se desmayaron durante su 
representación. Los semblantes de los espectadores 
eran una gran colección de caras de Pascua que na­
da lenianque envidiar á los rostros macilentos, llo­
rosos y sepulcrales que contemplaban los últimos mo­
mentos del actor en el Teatro Principal.

'La morle incivile es la mejor obra de su clase que 
se ha representado en nuestros teatros.

A! llegar aqui, en virtud de una comunicación re­
cibida en este instante, nos vemos obligados á recti­
ficar de nuevo. La compañía Salviui se halla efectiva­
mente muy léjos de esta capital. Los actores que ano­
che arrebataron al distinguido público que llenaba el

Salón de Novedades, confundiéndose con los famosos 
actores estrangeros, se llamaban Ruselli, Arlnconi, 
Masrieri, ia Vivini y la simpática niña Guerrini.

El cuadro fué completo y la nvacion tan complela 
como el cuadro. El señor Ruselli murió como un va­
liente y los demás actores le lloraron como buenos 
amigos. El.autor de la obra fué llamado al proscenio 
á recibir los aplausos del público. Es pájaro de cuenta.

¡Y después nos vendrán ciertos empalagosos críti­
cos con que el teairo se hunde y los actores se vani 
¡Insensatos!

Después de La morle incivile, so representó el Cuen­
to de las ¡lores, en que el eminente y verdadero Zorri­
lla leyó de la manera que él solo sabe hacerlo y le pa­
rodió el señor Vidal y Valenciano del modo que no lo 
sabrá hacer ni aun el mismo señor Zorrilla.

La función terminó con la conocida ópera del maes­
tro Vidal, Ar/wro di Connunglel-lo, escrita para de­
sesperación de los manes de Rossini y de Mcyerbeer.

E l raíírr Amówf merece ciertamente las muestras 
de consideración y simpatia con que le distingue la 
huena sociedad de Barcelona.

Respetamos el voto de las Córtes y tenemos algún 
grado de parentesco con el repostero mayor del gene­
ral Serrano; pero dada la necesidad de la Regencia, 
nosotros se la hubiéramos encomendado sin vacilar á 
ese Taller que tan bien conoce los tiempos en que v i­
vimos y que tan simpáticamente sabe ejercer el sagra­
do derecho de reunión.

Si el señor Ganals dice otra cosa do la función de 
anoche, no le crean Vds. y procuren aristir á la pri­
mera que tenga lugar.

(1) Pues haría Vd. mejor en suponerlo.
( í)  Se repelirá, se repetirá; no lo duden Vds.
(3) iBombre, que me cuenta Vd.!
(4) ;Ab pillo! ;no me pescas .. no me pescas'.
(5) De eso st que estamos convencidos. Ya sabemos noso­

tros para qué servirá el empréstito, caso de dar Vds. con algún
manso que se suscriba.

<6) Preferimos dirigirnos á los lectores de L i  Fl ic á .
(1) Va le conocen Yds. ¿eh? Pues entonces no digo mas.

B O S T E Z O S .

— El señor Lorenzana sigue en el ministerio.
— ¡Hombre! ¿será posible?
— No solo es posible, sino que además es muy pro­

bable.
— ¡Misterios!
— ¡Meditemos!

‘E l señor Rivero sigue siendo demócrata. 
-¡Hombre que me cuenta Vd.!

Dígame Vd.,Sr. Cosme, ¿cómo se las compondrá Vd. 
siendo concejal republicano por jurar la Consiilucion 
de los monárquicos?

— ¡Oh amigo! seguiré el consejo deD.Pascual... ¡las 
reservas mentales!... queridíto... ¡las reservas men­
tales!

— ¡Efectivamente son una gran cósalas reservas 
mentales!

¿Juráis cumplir fielmente la Constitución de 1869?
— Juro tomar por modelos de mi fidedigno consli- 

titucional en los generales del no menos digno poder 
ejecutivo.

Entonces seria una locura dudar de vuestra fide­
lidad.

¿En qué se parece la Constitución de 1869 á la de 
184o?

Kn que se cumplirá al pié de la letra, basta que 
deje de cumplirse al grito de « ¡viva España con hon­
ra!» dado por el primer Topete que á mano venga.

Llamaron hereje á Suñer y Capdevila porque quiso 
discutir eu las Córtes al Dios de los antiguos.

¿Porqué no se excomulga con la mayor á los que

hoy discuten en el mismo sitio al Dios de los moder­
nos? En las Córtes se están discutiendo los presu­
puestos.

En Francia con motivo de unas elecciones hechas 
por Mil Emperador ha habido una série de rosarios de 
la aurora, mejor dicho, del anochecer.

En España con m otivo de v a ria s  e lecc io n es  hechas 
por un simple Sagasta... no h a  hab id o  n i s iq u ie ra  una 
Oración m en tal.

Está visto qne en España no estamos preparados 
para la república.

Hemos tenido ocasión de leer un recurso que don 
Primo Bosch y Labrús, vocal de la Casa de Caridad, 
ha dirigido á la Diputación provincial, en queja del 
comportamiento observado por la junta de gobierno 
de dicho establecimiento en la cuestión de derechos 
sobre la plaza de toros de esta capital.

Sentimos profundamente que las proporciones de 
este semanario no nos permitan transcribir integro el 
mencionado recurso que habla muy alto en favor de 
la rectitud é independencia de carácter de D. Primo 
Bosch; pero lo recomendamos á nuestros lectores.

Al mismo tiempo felicitamos á D. Primo que no tie­
ne nada de idem. Eso, eso es lo que conviene á Bar­
celona y á España entera: los cencerros tapados de­
ben guardarse para las situaciones de ponton. Hora 
es ya de acabar con las farsas.

E l conde de Chesle llegó ayer á Madrid. 
¿Habrá venido también á jurar la Constitución?

Ya tenemos en España á .Montpensier y á Cheste. 
Se conoce que les vá pasando,el susto á esa gente. 
E l peor dia nos encontramos al Terso tomando un 

sorbete en el ca fé Nuevo.

E l telégrafo anuncia como una cosa del otro jueves 
que el general Serrano ha contestado á felicitación 
del general Espartero.

Pero señor ¿qué tiene eso de particular? ¿Ha de ser 
el regente del reino menos educado que el primer es­
pañol que pase por la calle?

El general Prim está encargado de la formación del 
nuevo ministerio, y sin embargo todo hace creer que 
solo se reforzará el antiguo con dos individuos de la 
unión liberal.

Con esto y con que nos sienten en el trono al cuña­
do de aquella señora, resultará la parodia de una mo­
narquía borbónica con un ministerio de unión liberal, 
cosa que de puro vieja, teníamos ya olvidada.

¿Y para esto se hizo la revolución de setiembre?

Varios ciudadanos de reconocida aptitud para el 
desempeño del cargo de fiscal de imprenta, tratan de 
enviar una felicitación al duque de Montpensier con 
motivo de su venida á España, que creen precursora 
de su elevación al trono.

Acompañará á dicha felicitación el regalo de un 
ponloD de plata como débil muestra del buen concep­
to que les merece el duque.

Habla la Correspondencia:
«Ningún amigo del duque de Montpensier, que
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tiene muchos (imilacion de Francifredo) muy afec­
tuosos y de gran valia, victorea al duque de Mont- 
pensier, porque esle ilustre ciudadano, (¿Ciudadano? 
¿Desde cuándo?) al que falsa y constautemente se 
acusa de ambición persoTtal, ha suplicado ardiente­
mente á sus amigos que ni se junten jamás en forma 
de partido, ni se tome por bandera su nombre, pues 
aunque se halla resuelto á servir en cualquier puesto 
de España (¡Lo sospechaba!), su primera ambición es 
vivir tranquilo en medio de sus amigos (Cuatro vasa- 
llitos, un celrito y varios milloncejos ¿no es esto?) y 
diáfrulrar de los derechos que las leyes conceden á 
lodos los españoles.»

Ahora bien: ¿han calculado Vds. los empréstitos 
que debería hacer el duque á tos dos dias de su ele­
vación al trono siquiera para pagar los reclamos de 
la Correspondencia?

En vista del interés que muestra la Correspondencia 
hácia todo lo que se roza con el ilustre duque, le re­
comendamos, por si gusta reproducirlo, el siguiente 
dato con que nos ha favorecido E l Católico, en el 
cual se demuestra que D. Antonio de Orleans no es 
tan Borbon como algunos han querido suponer.

Helo aquí: ^
«El abuelo del actual duque de Montpensier, con­

sorte de María U lsa Fernanda de Bcrbon, hermana 
de D.* Isabel de Borbon, declaró en voz alta y clara 
en presencia del Ayuntamiento de Paris que no reco­
nocía como á padre al Duque de Orleans, si no al be­
nemérito cochero Monfort por aduiter o de la Duque­
sa su madre con dicho ciudadano, cuyo fruto era él. 
Y  para confirmarlo todo con legal y auténtico sello, 
acto continuo solicitó se le concediese un nuevo ape­
llido mas en armonía con sus instintos revoluciona­
rios que DO el de Principe francés, del cual con 
aborrecimiento como con irrecusable motivo renega­
ba. Oida tan inesperada declaración con suma com­
placencia por los ardientes patriotas de que se com­
ponía la Commune de París, condescendieron luego 
al justo deseo espresado en la solicitud, y pusieron al 
ex-duque de Orleans el apellido Egaliti que desde 
entonces hasla su muerte llevó, y no solo él sino tam­
bién su hijo Luis Felipe, mas tarde rey de los fran­
ceses.

La anterior declaración se baila consignada en el 
Monileur del dia lo  de Setiembre de 1792 en la sec­
ción (Afretó de la Commune de Paris.)»

R e f r a n e s  r e v o l u c io n a r io s .

— El ojo del ministro enflaquece el tesoro.
— Los dineros del empleado español, fumando se 

vienen, fumando se van.
— Carlista que ladra no muerde.
— Quien bien te quiere le hará gefe de negociado. 
~  E l que va con un cojo, al año es tan monárquico 

como él.

Hasta el general Zapatero ha jurado la nueva Cons­
titución.

¡Pero hombre, es clarol ¡No parece sino que empe- 
empezamos hoy á jurar Constituciones!

Además ¿qué significan esos escrúpulos y dengues 
de embarazada? ¿No juraron también los generales ¡li­
bertadores! ser fieles á doña Isabel de Borbon, herma­
na política del duque de .Montpensier?

Se trata de borrar del escalafón á los militares que 

DO juren.
A ver quien será el guapo que se alrevaá no fallar 

al segundo mandamiento de la ley de Dios.
La razón es clara: siembra entorchados y recojerás 

juramentos.’

Los voluntarios de la Habana han destetado al ge­
neral Dulce. (Suplico á los cajistas que no lean de­

testado.)
La operación no ofrece peligro alguno toda vez que 

la dentición del genera! se hallaba ya terminada y que 
S. E . comia bastante bien.

Sin embargo, para salvar la mas remota conüugen- 
cia de peligro, el gobierno ha resuelto continuar la 
cria por medio del viveron y al efecto ha promovido á 
S. E . al empleo de capitón general.

A I mismo tiempo para que á la nodriza no se le re­
tire la leche se le envia á toda prisa al general Caba­
llero de Rodas.

Se espera, Céspedes mediante, que esle general vol­
verá de Cuba tan gordo y nutrido como su hermano 
de leche.

A Jesús en un establo 
Diz que adoraron tres reyes. 
Los tres que adoran á España, 
¿En que establo se les mete?

— A falla de reyes, buenos son regentes,
— Quien mas busca monarca, menos lo encuentra.
—.Mas vale presidencia de ministro  ̂ á mano, que 

República volando. •
— Dime á qué partido perteneces y le diré quien 

eres.
— Al buey por el asta, y al político por la creden­

cial.
— A  rey destronado, interinidad puesta.
— E l que mucho conferencia poco gobierna.
— El rey suelto bien lame el presupuesto.
— Dá tu voto, mas mira á quien se lo das.
— El peor de los males es tratar con ministeriales.
~~A moderado viejo no hay tus tus.
— E l comer del presupuesto y  el ser neo todo es 

®mpezar.

SolDcioii á  l a  ciiaT aia  flel mm aa ter ior .
■ Posada Herrera.

S olacion  a l s e r o g lia c o  a n ter ior .
La enmienda queda retirada con las alas que le ha dado 

el señor Balaguer.

Desde el año U  bastó el presente hemos tenido en 
España, según cuenta de un periódico, sesenta y un 
ministros de la gobernación en propiedad y veinte in­
terinos.

Sumados todos resulta un total de 91 ministros, 
que, repartidos en 37 años tocan á uno por semestre, 
con un sobrante de siete enteros, los cuales divididos 
en cinco partes corresponden uno y  un quinto á cada 
seis meses.

Como se vé,,no puede arreglarse la cuenta sin ha­
cer pedazos de varios ministros.

C H A R A D A .

Prima y última, lector,

Que yo nunca he sido neo,
Cosa que no puedo ver 
Ni tres tampoco ¿no es cierto?
Mas prim a y quinta también 
Que estoy ya lleno y muy lleno 
De ese eterno slatu quo,

Que se va poniendo serio.
¿Qué diablos hace esa gente? 
¿Cómo se le pasa el tiempo? 
¿Porqué tanta conferencia?
¿A qué tanto cuchicheo?
¡Que si tendré dos carteras!
¡Que con una yo no entro!
¡Que la regencia es ia gloria!
¡Que es la regencia el infierno!
Así se pasa mi todo 

La vida, y en el congreso 
Hace en formas oratorias 
E l amor al presupuesto,
Y yo y tres que le nombramos 
Nos quedamos en los huesos
Y ni á dos ni á mi nos llega 
Ni nos llegará el remedio.
¿Porqué no se prim a y dos

Y tres y cuatro al momento?
Por supuesto, dirá usted.
Y yo digo presupuesto.

l a  SOLUCION EN E L  NÚMERO PRÓXIMO.

g e r o g l íf ic o -

LA SOLUCION EN EL  PRÓXIMO NÚMERO.

Parales desafíos entenderse con D. José Ricart, ti­
rador de espada, pistola, florete, daga, cañón y otros 
destructibles.

Baroelon»; Imp- de Ltlí» T»s»o, Arco del Teatro, entre los núm. 21 j  S3
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Fiestas oficiales y sax*̂ entos.—Equilibrios mí-ixiico plásticos, j>opxilares é iinpojailares.
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